
la ial aiden
& ,1 JÍQUmbt con-- .

ga otra hoguera pequeña en iínei circular y ae pro
terna coi la rubezu apoyada en sus manos extendidas
Dnlrai .ie r ul i carrero mu t--t .c . Hn'vrfd-- t ti !a'

tierra ostienn la ermu ndej que etá oramir.
L'.gueftu e una ocupa, ion muy uña ipal en i

AVISO ALAS CLASES PASIVAS. consideran como Ion mas útiles, estoes, el conocimo n- -

E126 del corriente mes, concurrirán á la tü m" r V,a U f' Sin
t no ea posible engañarle (ere i materias s.b o

Real Tesorería a percibir sus haberes las pen- - ,M rac(ocirlrtl b,tate bien según u idea
ntonistas, acreditatnk su estado y demás cir- - f Ufms, y tuba I uerte de g'airteVrwe la confianza
cunstancias con certificación del Cura parro- - de b. primero eos qúfttea traté. do a u

C0; y el 27 lS jubilados, cesantes y retirados ojo alguoo de Ion mérito que ello estiman, y púa
con usual objeto, y los que lo hagan por apo- - ,í" r i00 ron ' l prueba qu.: un: Mo le eos ;u'b!o. por une U hostilidades enir.. I .... ..
derado exhibirán la de supervivencia. puscr. j buscón perra .nenies, llorante nií residencia enCuvhu

Hacia alju4ieiii'É que deseaba yo comunicar j mata, el jefe ma encargó que '.truyer.i á su .tifron el jefe; pero siempre mis primeros amigos me rereis en I ta. tica le ! guerra; pero era difícil
"

habían disuadido de emprender un vnje por el míe- - mudar la láctica europea á Us hábito de e
rior, negndo la poca segundad con que ; odia too- - y el único fruí. que naque de es instrucción fé en!
tur paro esa empresi. N obstante, una muñan, un señarle nula di, ipbfi i. níuo un cmijonto mn ril,

Puerto-Ric- o, 22 de Junio de 1860. Fer-
nandez. 1

Descubrimiento! de paites desconocidos.
EN LA AMERICA CENTRAL

POR EL CABALLEKO DE PONTELLI.

aviso trnsmiliao por un señal leí interior o la rron- - tactorio del atarpie y ulg una operaciones...... - .MT t ...
Va He Ha diado en mi articulo anterior de .s dánzii
ulegdri'us que e ejecutan á lu vii.-lt- déla guerra

A lé ñas de la contienda interiores que arman ó

las tribus unís contra otra, los indios del centro te.
oen rauch-- 9 causas de enemistad contra las polilaeio
oes del litoral; v coosisteo casi siempre en malos U-
ntamientos ó artos injustos cometidos en perjuicios de
09 suyos por los hacertfl-ido- s limítrofe. En tules ocacii-- .

nes el jefe toma represalia, y para eso determina el
pueblo pie debe soportar la responsabilidad de los ílii-ñ- os

cuya 'reparación se exige. Eta i laso de guerra
se hace así: cierto numero de indio ocultos por ramas
de árboles cortadas y que figuran zarzas, Van de no.
che á los lugares que quieren castigar, y arrastrén.
doe llegan cerca de las casas armado con antorcha.
Estas fagina viva sirven de abrigo á otros indios
ar cados t amblen coa tea de maderas reaino-s- . los
cuales, á una señal darla, encienden en diferentes pun-
tos s multaneamente un incendios cayos destrozos sun
seguros, porque en eso paises faltan los medios pare

tern donde yo me halhba, me u fviruó que podi .b

ner en ejecución mi proyectu; que el poderoso jef?,
el León de los Andes, estaba dispuesto á recibirme
con benevolencia, y que encontrarte en mi camino
guias y hombre para conducirme y protegerme.

Me aconsejaron que dejase mi caballo eo la frootera,
porque los caminos poraa montañas son imiiractica-ble- s

para loa animales. Con efecto, en esa región
montañosa el trasporte se efectúa ó hombros. Yo no
seguí el consejo y respodi que por todas parlé por donde
pasare yo, pasaría igualmente mi fiel Cho-h- o, mi lo-

se). rabio compañero de vi.je. Cb --úo, de coza india
y de origen mpnlañés, estaba datado en efecto de una
inteligencia extraordinaria, de una audacia prodigio,
su y de un valor incansable; yo no temía con el nin-

gún peligro, Mi resolución confundió á lo indios, y

noté que aumentó mu- - lio la bueoa opinión que ya te-

nían de mi.

Partimos y oo tardé en reconocer que había aco-

metido una empresa difícil. Tulie que subir mootañ is.
atravexar grandes barrancos y ríos, y no sin uo tro-ba- jo

inaudito logré superar upo obstáculos i o for-- ii

idable. Mas de un í vox los indio, conmovidos con
los peligros que yo corrí i y excitados por la siuipatii
que les había inspirado, se proternir o é Invocaban
en mi fvor al Grande Espíritu. Por fin, quince .lias
después de nuestra salida llegamos á Cuchumata,

j combatir las llamas, ó pesor de las repetidas leccio

He dicho anteriormente que la parte Sur de ets
vasta comarca tiene unas diez y nueve mil leguas cua-

dradas. El Norte, que se desarrolla en un í infinidad
de ulturas, laca en sus límites en Vera Paz, p: i.iodo
por el lago Pateo, el Guatemala, el Yucatán y el Chu-
pas, calculo que la superficie de esta parte setentrio-aa- l

tiene cuatro veres al meóos la extensión de la par-

te meridional, Esta porción de territorio está muy
poblada; la raza de montañeses que la habita e va-

liente y belicosa. Las poblaciones agrupadas en las
diferentes alturas pueden suministrar con facilidad
seiscientos mil combatiente. El pais alto da todas las
producciones de la Europa, y o! bajo presenta toda la
la variedad de la vegetación tropical. El clima ofrece
muchas variaciones de temperatura, según el grado
de elevación; y subiendo ae puede pasar de lo ardo-
res del trópico, ó de la tibia influencia de la zona
templada, hasta la temperatura ade las nieves eternas.

El suelo de las mesetas es de una fertilidad y de
una riqueza incomparable Al ver la números. s rui-

nas do las antiguaa ciudades que he visitado, su con-

cibe que los elemento de una civilisucioo a va otada
SS hallan desarrollado en un a comarca tan admirable-
mente favorecida, y que realiza la abundancia y bis
encantos de un verdadero paraíso terrestre. Citaré
de paso como testimonio de un antiguo estado social
digno de una sociedad regular, el antiguo camino
cuya señal he descubierto, y que ponia eu eomu aten-

ción con los do océano poblaciones de las cuales no
e hallan m a que vestigios actualmente.

La región montañosa ofrece una gran variedad
de riqueza mineralógica: el oro, la plata, el cobre, el
hierro y el plomo se encuentren en criaderos conside.

t t a" - a CS t

.Ion le debía tener lugar mi entrevista coa el poderu
so jefe B ii'h aaIbU.

Encontré al León de loe Andes en so traje de
goerra al berde de un precipicio profundo; la ncom
peñaban su mujer y los miembros del consejo de los
ancianos. Mi llegada le fué anunciada por el sonido
do fas trompa de mis guias. A I vista del jefe indio
di espuela á mi caballo, que do uo salto me llevo al
oír o lado iel precipicio, plantándome así cerca del
Leoo de los Ande, que se quedó como maravillado
de mi destreza y mi temeridad. Me recibió ron senaraoies que no son explótanos, ni inoro, que apenas

nes de lu experiencia.
A r del desorden que sigue á esos ataque,

corren los jinetes emboscados, h .cu fuego sobra la
población que trata de huir, y a menudo eaqrtraVoe Jj

l is mujeres y e. las llevan. El rigor de estas rapreslu,
nes es proporcionado á la gravedad de la ofensa.

La cas i es otra de las ocupaciones de esas tribus.
Los detalles que he dado y sobre el modo de cazar
do los iodio demuestran que en ese ejercicio emplau
toda la energía y el vojor de que dan pruebas en los
combate. He aUdo muchaa de es s cacen, y
puedo asegurar que masque una diversión son simula-
cro de guerra. Asi pude penetrar en selvas impene-
trable donde recogí alguna observación curiosa.
Vi en esas excursiones, en el seno de ona nación
salvaje, verdaderas maravillas naturales y hechos del
mas alto interés para bis naturalista. Presencié h f

de oea serpiente colosil contra un j día ti encarna-
do, que con su fuerza prodigiosa ventó los esfuerzos
de' terrible repti',

Olra vez. recorriendo los bosque con mi indios,
fui testigo de un espectáculo que apenas puede creer-
se. Mi hombres rae señalaron un uso sobre el tronco
de on árbol replegado sobre -- í mi ai o, y con una pa-
ta levantada sobro so eabezn; hé aquí la ratoo de ci-
ta actitud que me pteió muy poco natural: la pila
alzada estab . untada de miel y serva de cobo; u

monos acudían 0 f miel, y el astuto animal cogía al
mono y le ahogaba. I)e ete modo le VI malar muchos
monos. hsta que le malé de un hiluzo.

En La seiv.s virgen encontré uo ave poco cu-aor-

en Europa el quezal de un verde- - esmeralda,
y cuyo plumaje tiene e tornasolado de las pedrería
ma berilio. E del laniño del rnonti lo. v e muv

tiene otra cosa que oro y plata para sus cambios ex
terrores, ae contenta con sacar de esas minas para sus
necesidades personales la cantidades de esos meta
les precioso que le hacen falta. El mismo los funde

ry los entrega á los agentes de su comercio para
compra de loa artículos que desea, sin pensar en acu
mular el producto de su extraciones. A pesar de esa
negbjencia por riquezas cuyo verdadero vlor desco

les de distinción, tenreodo en una mano en señal de
amistad una hoja de palmera-iban- i' o, mientras sos
tenia con la otra su escopeta.

La mujer del jafe me honro' con las mismas demos-
traciones amistosa levantando los brazos; llevaba é
la espalda una criatura. Los miembros del consejo
me s luda nm pan una especie de gruñido grave que
manifestaba la satisface iou que lea ra usaba mi visita,
fie estas pruebas de benovolenria deduje que ha loan
llegado hIíí de mi persona noticias favorables. Me
condujeron con muchas atenciones hasta la ciudad,
donde me prodigaron la hospitalidad mas generosa.

Mis reí ciooea con el jefe se esirech ron muy loe.
go, de modo que pude hablar con é mucha eoas que
me interesaban- - Lu ue aupe locante a la re iu.n del
pala me convenció de que lo habitante se hallan sa-terid- os

en una ido'eiria grosem; Creí qoe i.odi .

nocen, los pueblos déla América central etimn en
mucho la posemon de sus minas; y por ana ley q-J-

h-- -

hallullo vigente en el pats, se castiga con pena de muer
te a todo el que revela á un blanco una t ina de oro
ó piala. Es i legislación severa, que se mantiene des
de la conquista, tiene sin duda por objeto combatir
la avaricia, cuyus excesos U-t- u producido mate inca!
culables entre la ruZa india, en tiempo le le prime
raa expediciones europeas al continente americano.

hacer un gran servicio a esas potiUrinne ignorantesEntre las nieie ttinefriicas une nbun lan en
revelando! lo mas posible de nuestr religión; v mntoda ea xon, ifebo mencionar aun las piedras precio

sos, el ópalo la cornalina, el topicio, el rubí y la es tratar de r la idea que se harían de
Grande Espíritu, inculqué al jefe y asa familia ñoclomer ida. 1 ambien he visto crintal de roca en grande-mas- a,

y mas de una vez me h asombrad., el efecto oes de moral cristiana; les eiplin e los méritos del
bautismo, y al cabo, de poco tiempo logré que el jefe inmágico que produce a U lux de ib te is el luego de

uotMhle por su col ., q ie es le un Cirgo eilnordins-no- .
El quezal ciVhstruye su nido de crin en los árbo-

les siempre a lu orill 1 de barrancos profundos y ral
g .ote El nido tiene dos orificios, uno para entrar J
otra para snltc, de modo que no puede estropeuse la
cola. Según dicen os in lios, eJ quezal tiene I uta va-

nidad en su cola, que i le rompen un . aol.., pluma,
se muere de pesadumbre.

Me ha sido, imposible cerciorarme de esle herh,
que Indico á lo naturalista bajo li garantía del les-tinaoo- to

de roa mirtos.
León de PONTELLI.....

dio sodej .ra conferir las gr.iciaa de esa santa práctica.loa cristales cuaodo se penetra en ciarla grutas.
Las producciones vegetales no son menos diversas El Bich na.lbit quiso que comenzara por so hi

jo asegurándome que 4 su ejemplo todas las uiadrenHe hallado c si a cada paso los arboles da gom . lu
bálsamos negro, el copaiba, la quin rosada y ama- -

. fe X- -, II . . a
de la tribu me presentan n lugo los suyos. Ai
pues, el día convenido, no reunimos á la orilla de unmía, i arooi oe cera, ue sei.o y de sela. t-fa- .u lima
no. eu presencia de lo miembro del consejo, y bm- -especie crece en una vasta etenioo del pai y cons

titeye on producto particular; la hibita ana ciase de ti-- ron as prái ticas de uso á loa b'jos del jefe, eo
araña que teje sobre sus rara una bolea oue eocie lauto que los asistente, siguiendo mi consejo, llama
rra uou eeda al. undante y de una excelente calidad. lian sobre sus cabezas las bendiciones de Grande Es- -

Me seria di finí comprender en la ra inda ola a pirftu. Los padres, sentados suhxe una piel de tigre,
invorahao también á la iyioidd. Esta escena de un .que me he propuesto truser. los infinii recarsos que

hocen de esa com rea el pais mas rico del moodu arsrter tan extraño, eo medio do la soledad de una
con rospecto á ros tres reiaos de la naturalex. Ha
bien Jume formado del pam una idea sumamente Ven

selva, me causó la mayor impresión, pero tuve que
contener mi emoción, que lo indio habrían podido

DE PUERTO-RIC- O.

Correspondiendo los fP. da 1a nomnaRín rl Teaus. ouetajos i por varia maestrea que descubrí á mi prime achacar e flaqueza.
dirijen este establecimiento á la confianza ana en ellosro pasos por se territorio, formé U resolueioo de Los indio tienen el sentimiento religioso muy de.

arrollado. No hay un arción un poco importante de
la vida pubiioa ó privada que no lea baga ir a los pié

tienen depositada ros padres y tutores de los alumno in-

ternos, tan luego como han previsto que ra continuación de
los estudios podría serles perjudicial en tina estación un
rigoroaa como la que atravesemos; autorizados competente-
mente han dado desde luerm orinninio A na exámenes de

le su ídolo. Su cu to es muy sencillo; conste prin- -
palmente eu oraciones. He asistido a mu. dm s do sus
ceremonia religiosas, pero ninguna me h&romovid

visitarle en todas sus partes pura estudiar su cuotit l-

ición geográfica fisira y moral. P.ra lograr mi ljt
debí exp taeruie ó

mu-ln- u peligro; p.-r- h y que U
circunstancia me hm firoreetdo, u siento ni tnis
fatigas oi Iris btáeaba que debí vencer.

Li ..rimara 4e ha coodr iooe que tiene que lle-

nar todo vi je que quiera pehetr.ir en I pai es h
de inspirar entera confianza á loa indígena pos ta r- - r.
titud de sus nienr.one. Al menos inbra de (iejerles
uposer que posea tojos u couuci.mieoto que aj01

fin de curar pnre que loa Settoras padres de aquellos puedan
retirar o en seguida á sus casas v cuentos rejmectivos. El
Secretario, Manuel Agraz.

tanto romo I . oración en c uinn que prerwe á lo
combates, y que tiene por objeto recomendare la cle-

mencia de' Grnnrfe Espíritu é todo aquellos q .e han
de aucumbir on la guerra Este arto da adoración se
celebra delaate de la gruía sagrada del toigNio, ante IMPRENTA DEL GOBIERNO.
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